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El 2 de febrero pasado, el P. 
Saverio Cannistrà, General, 
acompañado del P. Johannes 

Gorantla, definidor encargado para 
Asia meridional se reunió con la 
Asamblea General de la IPCI, con-
stituida por siete Provinciales y 
uno de sus consejeros, tres vicarios 
regionales y dos delegados provin-
ciales, todos ellos de la India. El 
objetivo principal era reunirse con el 

Reunión de Carmelitas descalzos en la India
P. General para compartir con él las 
inquietudes del Carmelo indio, una 
vez terminada su visita a la provin-
cia de Andhra Pradesh. La reunión 
permitió el intercambio de algunas 
informaciones de interés para todos, 
así como dar los primeros pasos 
para la preparación del Definitorio 
Extraordinario de 2019, que tendrá 
lugar en la India.

Las monjas de la India con el P. General y el Definidor encargado

El 3 de febrero dio comienzo la 
reunión del P. Saverio Cann-
istrà con las superioras de los 

monasterios de carmelitas descalzas 
de la India, acompañadas de once 
delegadas, todas ellas pertenecientes 
a las tres asociaciones del país. Ese 
día, el P. General celebró la Santa 
Misa, junto con el Definidor encar-
gado de Asia Meridional, P. Johannes 
Gorantla, y los Provinciales indios, 
con los que se había reunido el día 
anterior.
Nuestras hermanas llegaron a Hy-
derabad para encontrarse con el P. 
Saverio quien compartió con ellas 
hasta el 4 de febrero algunos temas 
de formación relacionados con la 

Vultum Dei Quarere. El P. Johannes, 
continuó un día más con las her-
manas, hasta la conclusión del en-
cuentro. Fue un momento de comu-
nión profunda, en el que pudieron 
estrecharse lazos carismáticos, muy 
apreciado por las hermanas. Estuvi-
eron presentes 45 monjas, 34 de ellas 
superioras.
El Carmelo teresiano femenino indio 
consta de 34 monasterios, el último 
de los cuales fue fundado el pasado 
29 de enero en Kolayad (Kerala) –la 
noticia apareció, acompañada de 
algunos fotos del evento, en nuestra 
fanpage de Facebook, Curia General-
izia Carmelitani Scalzi.
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Noticias de la misión en Timor

El pasado 31 de enero llegó a 
Timor Oriental el último de 
los misioneros que, por el mo-

mento, se incorporará a esta joven 
presencia del Carmelo teresiano. Se 
trata del P. Nuno, carmelita descalzo 
natural del país que estaba terminan-
do sus estudios en Portugal.
Nuestros misioneros continúan 
sus actividades pastorales mientras 
esperan la incorporación definitiva 
a la comunidad del nuevo miembro, 
que actualmente pasa unos días con 
su familia.
El P. Noé, timorense, enseña en al-
guna escuela diocesana y acompaña 
espiritualmente a los seminaristas, 
entre otras muchas tareas. 
Por su parte, el P. Antonio González, 
español (de la Provincia Ibérica), se 
ha incorporado al equipo formador 

del Seminario Propedéutico, como 
ayudante del director espiritual, 
también enseña Historia de la 
Espiritualidad, y este año, además, 
Discernimiento espiritual. Además 
acompaña cuatro comunidades 
formativas de religiosas, con jornada 
de retiro o formación y acompaña 
a postulantes, novicias y junioras. Y 
ayudamos en un par de parroquias. 
Hay una intensa tarea para hacer 
al servicio de la espiritualidad y la 
formación en esta Iglesia.
La llegada el P. Nuno permite pensar 
en la posibilidad de ir acogiendo 
algunas vocaciones, pero la situación 
sigue siendo muy precaria. Roga-
mos al Señor de la viña para que 
despierte la llamada a la misión en 
algunos hermanos que puedan forta-
lecer esta presencia naciente.
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Navidad con retraso y sueños grandes como árboles

Noticias del Carmel de Bangui  n° 20 
–24 de enero de 2018
 
¿Dónde está escrito que la Navidad 
haya que celebrarla por fuerza el día 
25 de diciembre? En el calendario, 
responderán los más diligentes de 
mis lectores. Tenéis razón. Todo 
calendario –desde el más sagrado al 
más profano– lleva en la página de 
diciembre un bonito 25, todo rojo, 
para recordar –a los más devotos y a 
los más distraídos– que ese día nació 
el personaje más interesante de la 
historia. Pero en la selva –y queden 
en paz calendarios y expertos en 
liturgia– Navidad llega cuando llega 
el misionero. Y si tenéis un poco de 
tiempo, querría contaros mi segun-
da Navidad, que no había previsto, 
celebrada en el selva del río Congo, 
la mayor del planeta, después de la 
selva del río Amazonas.
Como solemos hacer, en los días 
después de Navidad –que, no os 
preocupéis, en el Carmel de Bangui 
también nosotros hemos celebrado 
el día 25 de diciembre, como manda 
la lglesia– nos concedimos algunos 
días de descanso y fraternidad con 
un pequeño viaje para algún sitio. 
Este año elegimos ir al poblado de 
Bambio, en plena selva, donde nació 
hace 25 años fray Régis. Bambio se 
encuentra tan solo a 290 kilómet-
ros de Bangui, en la zona sudoeste 
del país, bañada por la selva del río 
Congo. Para llegar a esta pequeña 

sub prefectura de Sangha-Mbaéré 
hay que recorrer un largo tramo que 
es conocido como el cuarto paralelo 
al norte del ecuador. La carretera 
está, durante muchos tramos, en 
pésimo estado. En dos ocasiones la 
alegre caravana de los doce frailes 
se vio obligada a empujar el coche 
bloqueado en la arena. Llegamos a 
Bambio cuando ya era casi de noche. 
Antes de entrar en el poblado ya 
percibimos con cuanta atención nos 
esperaban. El tío de fray Régis nos 
recibió sonriente, emocionado por 
nuestra llegada, y nos invitó a seguir. 
Acoger a un misionero es algo muy 
grato y bastante habitual. Pero doce 
frailes de un golpe en Bambio jamás 
se habían visto.
Una vez llegados a las casa de los pa-
dres de fray Régis, nos dimos cuenta 
de que no solo nos esperaban con 
anhelo, sino también de que nuestra 
estancia había sido organizada con 
todos los detalles, con un protoco-
lo que daría envidia a las mejores 
agencias de viajes y a los hoteles más 
lujosos. La proverbial acogida afri-
cana, en Bambio, dio lo mejor de sí. 
Nada más llegar, nos acomodamos 
en un comedor construido especial-
mente para nosotros: una payotte 
rectangular, cubierta con hojas de 
bambú. Las mujeres nos sirvieron 
rápidamente agua fresca y un café 
caliente para recuperarnos del largo 
viaje. Tomé un café, no de los que 
se compran, sino cultivado a pocos 
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metros de casa. Cogí una gran taza 
de aluminio esmaltado de blanco y 
bebí sorbos lentamente ese café en 
el que percibí todo el aroma de la 
selva, todo el trabajo que quien lo ha 
cultivado y todo el calor de quien lo 
ha preparado. Y pensaba en vosotros 
que, preocupados, buscáis el café 
Lavazza Qualità Oro u otra de esas 
marcas famosas, entre los estantes de 
un supermercado...
Estábamos dispuestos a dormir en el 
suelo en los locales de la parroquia. 
Imposible. Para que descansáramos 
nos habían limpiado una deliciosa 
cabaña de madera pintada de azul, 
tan bonita que parecía recién con-
struida. Nuestro apartamento se 
componía de cuatro habitaciones 
con colchones para todos y de un 
amplio salón que estaba adaptado 
como lugar para la oración y para 
el recreo. Para el misionero una 
habitación toda para él, con una 
cama mayor que la del convento, 
con mosquitero y mesita de noche. 
Obviamente todos estos privilegios 
concedidos al clero suscitaban la en-
vidia y comentarios irónicos de mis 
queridos hermanos de hábito.
Pero los huéspedes, además de 
dormir y comer, necesitan también 
lavarse. Hubiéramos renunciado a la 
ducha diaria, dadas las condiciones 
precarias del viaje, pero el poblado 
nos preparó un baño muy respetable. 
Y al que escribe esto le quedó el hon-
or la inauguración del nuevo baño 
colocado a pocos metros de nuestra 
habitación. Para ello se presentó 

Teófilo, el último hermano de fray 
Régis, un impecable mayordomo 
dispuesto a satisfacer todas nuestras 
exigencias y al que quise explicar 
que mi Monferrato es casi tan bonito 
como su selva. Con actitud decidida 
me presentó un buen balde de agua 
y explicó al misionero, habituado 
seguramente a un baño más refina-
do, cómo se lava uno en la selva. Y 
yo, un poco después, casi no creía 
que me estuviese lavando con agua 
caliente y un jabón recién estrenado, 
en este pedazo de selva del Congo, 
en un baño de madera y láminas, 
que tenía por techo las estrellas.
Durante la cena descubrimos que, 
desde hacía algunos meses, no 
habían pasado sacerdotes por el 
poblado y por eso no se había celeb-
rado la misa de Navidad. Entre mis 
hermanos de hábito se extendió una 
mirada  de complicidad: “Mañana 
será Navidad”. Y que sea Navidad. 
¿No lo decía también Lucio Dalla, el 
cantante italiano, que será tres veces 
Navidad y fiesta todo el año? El po-
blado fue rápidamente informado. A 
la mañana siguiente la gente, vestida 
con elegancia, comenzó a juntarse en 
la iglesia y a las 9 en punto comenzó 
la Navidad con retraso en Bambio. 
Descubrí con gusto que, aunque 
el sacerdote no hubiera llegado, la 
pequeña iglesia había sido adornada 
como día de fiesta, porque la comu-
nidad se había reunido para rezar la 
noche y la mañana de Navidad. El 
catequista jefe del poblado casi se 
excusaba: “De haberlo sabido con 
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tiempo podíamos habernos organ-
izado mejor y previsto al menos 
un bautizo”. Durante la celebración 
pensaba en estas tierras evangeliza-
das por misioneros intrépidos, pero 
en las que ahora faltan sacerdotes. Y 
observaba a mis hermanos de hábito 
danzando y cantando todo el reper-
torio navideño del convento. Somos 
justo doce, como los apóstoles. Si 
aquellos primeros doce hombres de 
quienes somos ambiciosos e imper-
fectos imitadores, lograron evange-
lizar Galilea, Judea, Samaría y luego 
Asia hasta Grecia e Italia... ¿Lograre-
mos al menos nosotros  evangelizar 
nuestro barrio en Bangui, la Om-
bella M’Poko, la Nana-Mamberé, 
l’Ouham-Pendé y tal vez también la 
Lobaye y la Sangha-Mbaéré?
Después de la misa fuimos a ver 
al sub-prefecto para una visita de 
cortesía. Descubrimos que Bambio 
fue fundada por los años veinte para 
hospedar a los obreros de las plant-
aciones de caucho, utilizado para las 
botas de los soldados franceses en 
la segunda guerra mundial. Luego 
nos acercamos a Mambelé, después 
de haber recorrido 40 kilómetros 
de carretera, siempre escoltados por 
árboles gigantescos, para visitar una 
de los más mayores aserraderos del 
país. El dueño nos acogió cordial-
mente y nos explicó que era una de 
las pocas actividades florecientes en 
Centro África y que daba trabajo a 
cientos de personas. Y con orgullo 
descubrimos que la madera de esta 
selva es una de las mejores en el 

mundo, vendida a los Estados Uni-
dos, a China, a Alemania, a Francia 
y a Italia. Quizás la madera de los 
muebles de vuestra casa proviene de 
de aquí.
Luego llegó el momento de dejar 
Bambio, aunque nos hubiera gustado 
quedarnos algún día más. Y, según la 
mejor tradición africana, el huésped 
no podía marcharse con las manos 
vacías. Tres nuevos pasajeros se jun-
taron a nuestra caravana: un mono 
(atrapado por el hermano mayor de 
fray Régis y ya asado conforme téc-
nicas ancestrales), un bonito cerdo y 
una cabrita (todavía no asados, pero 
que lo serían recién llegado 2018). 
Y después hojas de gnetum africa-
num, una verdura que parece casi el 
ingrediente para una poción mágica, 
y una buena reserva de peké, una 
bebida tradicional que alimentará la 
sobria ebriedad de mis hermanos de 
hábito.
Durante el viaje de vuelta pasamos 
una noche en la parroquia de Boda, 
antigua misión de los Espiritanos y 
ahora dirigida por los Combonianos. 
La iglesia parroquial es una joya del 
neo-románico-colonial-tropical. La 
ciudad, rica en diamantes, fue du-
rante la guerra teatro de un enfren-
tamiento sangriento entre cristianos 
y musulmanes. Sin embargo, ahora 
los cristianos y musulmanes con-
viven de nuevo pacíficamente. Al 
día siguiente una breve visita a las 
cascadas y de nuevo en marcha hacia 
Bangui. Comimos entre los árboles 
delante de la catedral de M’Baïki, 
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una de las iglesias más bellas de 
Centro África, probablemente obra 
el mismo arquitecto de Boda. 
A lo largo de la carretera intenté cap-
tar algo de las animadas discusiones 
en sango de mis hermanos. Madera, 
café, oro, diamantes... Las riquezas 
de Centro África. Bozizé, Djotodia, 
Touaderà, Seleká, Antibalaká… Los 
problemas de Centro África. Real 
Madrid, Barcelona, Liverpool, Paris 
St. Germain… Las distracciones de 
Centro África. Por fin, el canto de 
vísperas une pasiones y pensamien-
tos, fatigas y deseos en este convento 
de cuatro ruedas. Después todos se 
adormecieron y yo pensaba en sus  

sueños, que serían grandes como los 
árboles de la selva.
Una vez vueltos a casas, algunos días 
después, fray Grâce-à-Dieu, vino 
a darme las gracias por la bonita 
excursión que le había permitido 
conocer lugares de su país en los que 
nunca había estado. Y me aseguró: 
“Los cristianos de Bambio, muy fe-
lices por una Navidad celebrada con 
retraso, me han convencido ahora 
más que nunca para que sea sacer-
dote”. El árbol de fray Grâce-à-Dieu 
tiene buenas raíces. Su sueño, si Dios 
quiere, será realidad.

Un abrazo
Padre Federico

Reunión Provincial OCDS en Bari y Maddaloni

Las comunidades OCDS de la 
Provincia de Nápoles se reuni-
eron los días 27 y 28 de enero 

en Bari y 3 y 4 de febrero en Madd-
aloni para celebrar dos encuentros 
provinciales OCDS sobre las Con-
stituciones, con el título: “Llamada 
divina, proyecto de vida, fidelidad 
perseverante al carisma”. Condujo 
ambos encuentros el P. Alzinir De-
bastiani, Delegado del General para 
la OCDS, quien escuchó las inter-
venciones de los seglares invitando 
después al Consejo Provincial a ten-
er en cuenta todas las observaciones 
realizadas en la redacción del próx-
imo Estatuto Provincial. Las actas 
del encuentro se publicarán en un 

volumen preparado por la presidente 
provincial, Rossana Sabatiello.
El P. Alzinir afrontó en sus interven-
ciones algunos temas relativos a las 
Constituciones OCDS, su significa-
do jurídico y su carácter de fuente 
carismática inspirada en santa Teresa 
para la vida laical. Subrayó también 
la el rol decisivo de la comunidad 
para una correcta vivencia de la 
llamada divina a la vida del Carmelo 
teresiano seglar.
En los dos encuentros, aparte del P. 
Alzinir, participaron el P. Provincial 
de Nápoles, Luigi Borriello, el P. 
Andrea l’Aflitto y algunos asistentes 
de las comunidades.
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Relectura de las Constituciones. Reunión del Carmelo italiano

Entre los días 19 al 21 del 
pasado mes de febrero tuvo 
lugar en el Convento-Casa de 

Espiritualidad “Santa Maria Annun-
ziata” de los Carmelitas descalzos de 
la Provincia de Nápoles en Madd-
aloni, un encuentro de frailes de las 
circunscripciones italianas, organ-
izado por la Conferencia Italiana 
de Superiores Mayores Carmelitas 
Descalzos (CISM-OCD). De dicha 
reunión ofrecimos ya información 
en nuestras redes sociales.
La finalidad de este encuentro fue 
compartir el trabajo de relectura 
de las Constituciones realizado en 
las diferentes circunscripciones, la 

información acerca de la marcha del 
proceso en otras áreas geográficas y 
la evaluación de perspectivas de fu-
turo. Cuatro provinciales estuvieron 
presentes en la reunión, moderada 
por el P. Emilio Martínez, secretario 
de la Comisión Internacional creada 
por el Definitorio para acompañar a 
la Orden en este camino de relectura 
de nuestras Leyes.
En abril habrá un nuevo encuentro 
con los mismos contenidos en el 
convento de Bocca di Magra (de los 
Carmelitas de la Provincia de Géno-
va), con el fin de que pueda partici-
par un nuevo grupo de religiosos.

¡Feliz Pascua!


